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Suchos días hace que aun rodeado de terribles afliccio¬ 
nes me persigue y asedia como un fantasma molesto y sombrío, 
la memoria de este honroso cargo tan superior á mis fuerzas, co¬ 
mo proporcionado á las de los ilustrados profesores que me escu¬ 
chan. Estos ofrecerían agradable pábulo á nuestra inteligencia con 
sus luminosas ideas, y atraerían nuestra atención con las bellas y 
elegantes formas de sus discursos. Pero yo necesito que se me 
dispense toda la indulgencia posible; porque carezco de tan rele¬ 
vantes dotes, y ademas lian agravado lo embarazoso de mi si¬ 
tuación la carencia total de libros que me lia reducido al esca¬ 
so caudal de las propias ideas, y el estado de mi corazón que, des¬ 
trozado por repelidas é inolvidables desgracias, abale el vuelo de 
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ia imaginación de suyo poco elevado, y con el agudo dolor ocu¬ 
pa demasiado todo el espíritu, para que pueda poner el orden 
debido en mis pensamientos. 

Me alienta la esperanza de que se me ha de dispensar toda la 
benevolencia que recomiendan tan tristes circunstancias, y con 
ellas la identidad de nuestras aspiraciones por el brillo de esta ilus¬ 
tre Universidad, y la sinceridad de los sentimientos que me aui- 
man al llenar mi cometido en este solemne dia. Es de esperar 
ademas que pase desapercibida la vulgaridad de mis pensamien¬ 
tos y el desaliño de mi discurso, absorbiendo toda la actividad de 
los espíritus el efecto mágico que en las almas generosas se pro¬ 
duce, siempre que se ventilan los sagrados intereses de los obje¬ 
tos predilectos de sus afecciones, cuales son los fundamentos de 
la verdad, el progreso y bienestar del hombre. 

Todo asunto científico para no merecer los títulos de vano y 
estéril, ademas de agitar la inteligencia con la perspectiva de la 
verdad, debe suscitar vivo interés por sus aplicaciones á la prác¬ 
tica. ¿Cómo pudiéramos permanecer fríos é indiferentes, cuando 
dirigimos nuestra atención á los grandes y terribles problemas fi¬ 
losóficos, los únicos que en rigor nos interesan? Porque la Fi- 
# losofia en todo tiempo y bajo todas las diferentes fórmulas con que 
se la lia presentado, siempre se lia propuesto por término de 
sus tareas la solución racional de los problemas relativos al ori¬ 
gen, naturaleza, destino y relaciones de Dios, del Universo y 
del Hombre. 

Para acomodar esta vasta síntesis á nuestro modo de com¬ 
prensión analítico y sucesivo, se consideró en otro tiempo á la 
Filosofía como un conjunto de diversas ciencias, cada una de las 
cuales se encargó del examen de alguno de aquellos objetos, ó 
de alguno de los aspectos ó relaciones de los mismos. La Onio - 
logia consideró la naturaleza, las derivaciones y las propiedades 
del Ser en general. La Teodicea se elevó á la contemplación del 
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Ser necesario y de sus divinos atribuios. La Cosmología discurrió 
por los inmensos espacios del Universo para conocer la naturale¬ 
za de la materia, y para determinar las propiedades comunes y 
las leyes generales de los cuerpos. La Psicología, sorprendiendo 
al espíritu humano en los fugaces y variados fenómenos de la 
conciencia, se propuso formar el cuadro de las facultades del 
mismo, de sus tendencias, de sus móviles y , de sus leyes: y 
poder instruirnos por medio de sus derivadas la Lógica, la Es¬ 
tética y la Moral acerca de la naturaleza de lo verdadero, lo 
bueno y lo bello; señalarnos y abrirnos los caminos que condu¬ 
cen á estos carísimos objetos, y mostrarnos los tortuosos, aunque 
frecuentemente floridos senderos, que nos precipitan en el error, 
en el mal y en lo deforme. Finalmente la Antropología contras¬ 
tando los fenómenos de la conciencia individual con los de la con¬ 
ciencia de la humanidad-espresada en la historia, en las tradi¬ 
ciones y en el lenguage, aspiró á promulgar el código de los sen¬ 
timientos y de las ideas que, según la espresion del orador Ro¬ 
mano, merecen el título de voces de la naturaleza. 

En tiempos posteriores se han borrado de los tratados filosó¬ 
ficos los antiguos nombres de algunas de estas ciencias; porque 
la razón humana se propuso realizar en la Filosofía sus concep¬ 
ciones acerca de la unidad de la Ciencia. Después de varios en¬ 
sayos sobre un primer principio, se ha fijado en el estudio 
de* lo Absoluto, creyendo que, comprendido este, podría esplicar 
fácilmente por su medio todos los demas objetos. Muy justa y ra¬ 
cional es semejante creencia, y este camino nos conduciría al ter¬ 
mino mas apetecido, si el vuelo de la humana inteligencia fuera 
tan poderoso que nos elevase hasta el Ser Absoluto en sí mis¬ 
mo, hasta su visión inmediata y distinta. Porque, como este Ser 
todo lo contiene, comprendido ¿1, una luz vivísima se difundiría 
por el estenso campo de la Ciencia, todo misterio desaparece! ia. 
En la Causa Suprema venamos como brotan los mundos de los 
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senos vacíos de la nada al sonido de su palabra fecunda y omni¬ 
potente: en aquella Inteligencia, Tipo eterno de todas las cosas, 
leeríamos todas las leyes del Universo con sus fundamentos y 
razones: en aquella Sustancia purísima distinguiríamos la razón 
última y el principio supremo del bien: en aquel conjunto ar¬ 
mónico" de toda perfección, admiraríamos la belleza sin man¬ 
cilla: y 'finalmente, veríamos como se funden é identifican en 
aquella unidad simplísima la verdad ó el Ser con la belleza y 
con el bien. 

Mas, no habiendo podido alcanzar la visión del Absoluto en sí 
mismo, no habiendo podido percibirle sino como por espejo y por 
enigma en los destellos reflejados por el Universo, y en el profundo 
contenido de nuestras ideas; la razón reconoció la imposibilidad 
de beber la ciencia en su purísimo manantial, y se volvió de nue¬ 
vo á la conciencia para lomaría en el pensamiento humano. Sin 
embargo, la conciencia humana ni puede considerarse como cen¬ 
tro v medida de todo, ni puede servir de base á lo universal y 
permanente: por tanto la ciencia, aunque tome en la conciencia su 
punto de partida, no tiene ni puede tener su punto de apoyo, su 
única base sino en lo Infinito y Absoluto. 

Por una necesidad suprema de la ciencia, este dualismo 
debe resolverse en cierta unidad, unidad que conserve dis¬ 
tintos y separados los dos términos de lo finito y lo infinito, 
sin confundirlos en una absurda identificación; y que al mis¬ 
mo tiempo consagre la universalidad y necesidad de ciertas ideas, 
aunque fenómenos de un ser individual y contingente. Esta 
unificación se realiza por medio de una especie de misteriosa 
ó inefable encarnación del Ser Absoluto en la conciencia con¬ 
dicional del hombre. El Ser Supremo, según las sublimes concep¬ 
ciones de Platón y de Malebranche, hace á la razón humana una re ¬ 
velación natural de sí mismo, descubriéndole sus divinos atributos 
en las ideas universales y necesarias. Asi le inspira la concepción 


(le su actividad infinita, de su Inteligencia, de su Bondad y de su 
Perfección por medio de la universalidad y necesidad de las ideas 
de «Causa, de Orden, de Bien y de Belleza. De esta manera el 
Ser Supremo se revela á todo hombre que viene ai mundo; por¬ 
que las mencionadas ideas con todas las demas racionales se ofre¬ 
cen espontáneamente á toda inteligencia. 

La Filosofía reconoce, como debe, su impotencia para des¬ 
echar estas ideas ó sustituirlas con otras: reconoce que son su- 
perfores á la razón humana, porque observa que se imponen á 
ella, que la subyugan, y que la precisan á admitirlas, aunque al¬ 
gunas veces las repugne. Sin embargo, la misma Filosofía nene 
la alia misión de tomarlas por objeto de sus investigaciones, de 
reconocerlas y examinarlas pira interpretar su verdadero conteni¬ 
do para declarar cuales por su noble origen merecen ser loma¬ 
das por fundamento de las ciencias y la práctica, y para denun¬ 
ciar como de baja estirpe y origen espúreo, algunas proposiciones 
que’pretenden usurpar el elevado puesto de primeros pr.ncpios 
La universalidad de estas ideas, objeto de la Filosofía, y 
importancia práctica de los problemas que se propone resolver, 
suscitan naturalmente el pensamiento de la fecundidad científica, 
mora , y social de la Ciencia Primera. Lsponer sus relaciones con 
todas las demas ciencias, y su influencia trascendental en las mo- 
a V sociales, es el objeto con que me propongo ocupar estos 
breves momentos. De sentir es que un asunto tan eminente y «ras- 
cendental, no estuviera encomendado á mas hábiles, mas robustas 
y mas espertas manos. 

_ ' * 


|| A s ciencias no desdeñan objeto alguno del Universo; antes 
bien fijan sus escrutadoras miradas en todos cuantos llegan a sil 
noticia. Por eso lian, ido creciendo en número y eslcnsion, a me- 
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dida que la immana inteligencia fué descubriendo nuevos objetos 
ó nuevas propiedades y relaciones eu ellos. Ansiosas por ensan¬ 
char su dominio, surcan el inmenso espacio con el ausiho del-te¬ 
lescopio, descienden impávidas á los hondos abismos de las aguas 
y se abren paso por las encendidas lavas y las resistentes rocas 
i, as ta las entrañas de la tierra. Lo mismo tienden sus investiga¬ 
ciones 4 lo infinito como á lo finito, á lo espiritual como á lo ma¬ 
terial, á lo interior como á lo esterior, á la cualidad como á la 


relación. 

Mas, apesar de la indefinida variedad de sus objetos, todas ellas 
se agrupan en torno de uno de tres órdenes ó clases. Unas, como 
la Geometría y la Mecánica racional, llevan á sus últimas conse¬ 
cuencias la necesidad de los primeros principios: otras, como' las 
que tratan de las propiedades de los Cuerpos y de las leyes del 
Universo, se alimentan con verdades contingentes y condicionales; 
otras finalmente, como las Morales, viven de verdades que, aun 
cuando necesarias en sí mismas, sufren ciertas modificaciones por 
efecto de la naturaleza compleja y de las condiciones de los seres 
á que se refieren. 

De diferencia tan radical en la naturaleza de las verdades pio- 
cede que las primeras tomen las leyes y principios por objeto ca¬ 
pital de sus tareas: que las segundas se ocupen con especialidad 
en la observación de los hechos; y que las últimas hayan de mar¬ 
char estudiando al mismo tiempo que la ley, el estado y condi¬ 
ciones de los seres, á cuya dirección fué destinada. Distinguense 
pues, en que parte de ellas, tomando á su cargo averiguar lo que 
deben ser las cosas, se consagran á la investigación de los prin¬ 
cipios y las leyes: y parte, proponiéndose averiguarlo que las co¬ 
sas son, se fijan en la observación de las cualidades lenomenales, 
de los hechos. 

Pero los hechos por sí solos no tienen valor alguno cientí¬ 
fico. En el Empirismo puro no hay razón para afirmar de un 
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individuo lo observado en oíros de su especio; ni tampoco para 
afirmar que debe de suceder lo que otras muchas veces ha suce¬ 
dido en iguales circunstancias. Los principios hacen fecundos los 
hechos con su íntima unión, y solo en virtud de esta fecunda¬ 
ción científica las propiedades particulares y perecederas del In- 
dividuo pueden servir pera indicarnos lo que hay de universal 
v de perpéluo en las especies. Toda ciencia, pues, cons.ste en una 
serie de verdades ligadas entre si por íntimas relaciones, depen¬ 
dientes y derivadas de.alguno de los primeros principios. 

Este organismo esencial y constitutivo de las cencas revela 
que la Filosof.a es como el tronco común de que todas ellas re- 
ciben la savia de la vida, toda su frondosidad y todos sus fri ¬ 
tos Porque la Filosofía es la ciencia délas .deas universales y de 
ios'prmcipios necesarios: mas estas ideas y principios son la fuerza 
Vital que fecunda los hechos, el lazo que confiere a las propiedades 
individuales la universalidad de las especies, la razón que con- 

i fimhvív; en leves permanentes, y por tanto unos 

Vierte los modos ^ . Cóm0 se construirá una 

postulados necesarios a todas las c ¿ ^ „ de Fucr . 

Geometna sin a u t -* c i enc ias naturales sin asociarse 

7.a? ¿Quién podra iscurru son | as demostraciones 

1» de sustancia ’ *"l S |¡ ca oi« D es ó determinaciones de los prin- 
matemáticas simples amos en , a cre encia intuitiva, 

cpios necesarios. naturaleza es regida por una inteli- 

— - -• 

8 n versales de'los movimientos de la materia, en leyes perpe- 
Z do los variados fenómenos del poderoso magnetismo terrestre 
! finidos observados en una porción insignificante de cuerpos, y 

,OS que nos ofrecen los débiles aunque asombrosos efectos de míe - 

tras-pilas galvánicas? En virtud de la constuucon eseocad 
razón humana, no podemos formular un solo jui. io, w co^ 
tenga por lo menos una idea universal, v que no pf o 
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primer principio: ¿cómo pues existirán sin semejantes elementos 
las ciencias formadas por un cúmulo indefinible de juicios y por 
largas series de razonamientos? 

Deséchense las ideas racionales, póngase en duda el valor de 
los principios y el vacío del Escepticismo y del Nihilismo ocupa¬ 
ra el lugar de los juicios y de las creencias mas sólidas, lo mismo 
que el de las sustancias aceptadas y reconocidas por toda la hu¬ 
manidad. Alteremos solamente el sentido, ó la naturaleza, ó el ori¬ 
gen de las mismas ideas, y las ciencias, siguiendo la pendiente in¬ 
dicada por el concepto erróneo, terminarán en un grosero materia¬ 
lismo, ó en un fantástico é incomprensible Idealismo. Lo cual nos 
obliga á reconocer que las ciencias todas loman de la Filosofía no 
solamente el principio de su existencia, sino también las condicio¬ 
nes y propiedades características de lodos sus resultados. 

A mayores, la Filosofía sirve como directora de todas las cien¬ 
cias, trazándolas é indicándolas el derrotero que cada una debe 
seguir y los procedimientos que debe de emplear en sus inves¬ 
tigaciones. Las verdades científicas varían intrínsecamente por su 
naturaleza; puesto que las unas se refieren á relaciones necesa¬ 
rias, las otras «á cualidades y relaciones contingentes: las unas 
tienen por objeto lo visible y lo tangible, las otras lo invisible 
y lo impalpable. Al mismo tiempo la inteligencia humana en su 
simplicísima unidad contiene una triada de funciones, por cuyo 
medio ora se aplica á la percepción de lo absoluto, ora á la de lo 
condicional: ya se abre á las impresiones del mundo esterior y 
sensible, ya se replega sobre los fenómenos interiores é incor¬ 
póreos del Yo. Entre las diferentes especies de verdades y las 
funciones de la inteligencia existen ciertas relaciones naturales 
como las del color con el ojo, las del sonido con el oido. Exis¬ 
ten también diferencias naturales en el modo de aplicación de 
las funciones intelectuales á sus objetos respectivos, asi como difiere 
el modo de aplicación del oido del modo de aplicación del paladar. 
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De semejantes diferencias nace la variedad necesaria de los mé¬ 
todos -Interrogarémos á la esperiencia sobre las verdades geomé¬ 
tricas? En vano esperaríamos ser contestados para descubrir ó 
fundar una sola. ¿Consultaremos á los principios absolutos y a 
los procedimientos á prior, sobre las propiedades de los cuerpos, 
sobre la naturaleza y las leyes de los fenómenos? Nos contestarán 
con las cualidades ocultas, la piedra filosofal y el horror al va- 
Cío La filosofía que, cuando analiza el pensamiento, descubre los 
diferentes órdenes de verdades al mismo tiempo que descompone 
la inteligencia en sus elementos, que reconoce sus maneras de 
obrar v como cada uno se pone en relación con su respectivo 
obietó 'es el único juez competente para decidir acerca del mé¬ 
todo que debe de emplearse en cada especie de investigaciones. 
Filósofos V no simples naturalistas, físicos ó geómetras han sido 
en todos'tiempos los legisladores del método Aristóteles, Platón, 

"cieSÍaun después de haber conocido su propio ca- 
mino no pueden emanciparsede la tutela de la filosofía smeompro- 
Z2 su buen éxito. Deben por el contrario asociarse a e la en cuan- 

Te u sos diesen, alumbrándose con la antorcha de la Lógica para 
tos pasos c ara J uz de j jen recono _ 

evitar los estrav.os y , a relac¡on enlre l0(las Ias 

cer los motivos i e o os ^ razonamientos deduc- 

proposiciones de que se componen^ ^ ^ ^ ^ ^ 

‘tilTla definición defectuosa, una división inesacta 
ó™ aplicación impropia de un término! ¡Cuan fácilmente se in¬ 
sinúa/los sofismas en los raciocinios, y cuanto seducen con 
aparente brillo ó las inteligencias poco robustas por falla de 
una buena lógica! Fácil es y muy frecuente que un sofista des¬ 
concierte con sus palabras á los espíritus sencillos Estos po la 
rectitud natural de su juicio rechazan muchas veces las consecuen¬ 
cias que se les proponen: pero no se atreven á negarlas absoluta- 




— fo¬ 
mente, y acaso la desvastadora duda llega á envenenar su exis¬ 
tencia, por desconocer el artificio que presta á las conclusiones 
el rigor aparente con que salen de las premisas. Tales son las 
principales relaciones que dan a la Filosofía una inapreciable in¬ 
fluencia sobre todas las demas ciencias. 

Las morales y sociales no esperimentan menos la influencia 
de las enunciadas relaciones. Porque estas también tienen por ba¬ 
se muchas de las ideas racionales, como las de bien, designio, 
causa y relación; también necesitan seguir el método adaplado á 
su índole, método tanto mas difícil cuanto que sus verdades ne¬ 
cesarias se encuentran frecuentemente conlradecidas por la prác¬ 
tica: también, y mas que ninguna otra, se ven precisadas á servirse 
del ausilio de la lógica, para no ver sus importantes prescripcio¬ 
nes ofuscadas por los ahullidos de la pasión, ó falseadas por las 
insinuaciones del interés. 

Entre las ciencias de este orden y la Filosofía existen, á mayo¬ 
res, vínculos mucho mas estrechos que las hacen depender de 
ella, como depende la conclusión de sus premisas. El hombre, 
como los demas seres, ha sido creado con cierto designio, para 
cumplir un cierto fin último, en cuyo cumplimiento, como ser 
sensible, estk cifrada su felicidad suprema. Mas el hombre no 
realiza su fin último ciega y fatalmente, como los demas seres 
del universo sensible: se le ha dado una razón para conocerle 
y una voluntad para proseguirle libremente. En su mano se han 
puesto todos los medios necesarios para alcanzarle. Dentro de 
sí mismo encuentra las potencias, cuyo egercicio ha de condu- 
ducirle á su destino, nobles instintos y tendencias que le estimu¬ 
lan á proseguirle: pero encuentra también instintos y tendencias 
que, pervirtiéndose fácilmente, le retraen de su prosecución, de él 
le alejan y separan. 

La sociedad es uno de los medios mas necesarios y poderosos: 
fuera de ella el hombre difícilmente satisfaría las necesidades de 
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su organismo? de ningún modo podria desarrollar las nobles fa¬ 
cultades de su espíritu. Por esto aparece con él la Familia, y poco 
después el Estado. Al venir al mundo le recibe aquella en su re¬ 
gazo, y al paso que le sostiene y nutre el cuerpo con su propia san¬ 
gre/ despierta en la inteligencia el concepto délo verdadero, ins- 
pira en el corazón el amor á lo bello, mueve la voluntad á la ad¬ 
hesión y práctica de lo bueno. Convertido después en miembro 
del Estado, al propio tiempo que se desarrolla y perfecciona, debe 
concurrir al orden y al desarrollo general y promover en la eslera 
de su acción el perfeccionamiento de todos los demas. 

Las Ciencias Morales y Sociales, las mas nobles de todas, tie¬ 
nen el sagrado objeto de fijar y esclarecer la idea del Bien, y de 
conducir la humanidad á su felicidad suprema. Cumplen, pues, su 
alta misión organizando la familia y el estado del modo mascón- 
veniente para dirigir al hombre, y facilitarle la consecución del 
único final objeto do todas sus aspiraciones; proponiendo los me¬ 
dios mas adecuados de protejerle en su marcha, de remover 
obstáculos, de corregir los estravios, y de evitar que ninguno 

j> de los ¿lemas. Sin el conocí- 

mo suscitarán y alentaran los instintos fe _ 

mo reprimirán y sofocarán los antisociales y egoístas. 

Por lo mismo todo análisis incompleto de los elementos y mó¬ 
viles del Yo, lodo análisis inesacto en apreciar las tendencias y 
resultados de cada facultad, de cada móvil, crea necesariamente 
teorías sociales no tan solo falsas, sino perniciosas y funestas. 
Porque en el orden físico una hipótesis falsa retardará los pro¬ 
gresos de la ciencia, no altera el orden de los fenómenos. Pero 
en el orden Moral y Social los errores entrañados por las falsas hi¬ 
pótesis engendran necesariamente perturbaciones en la marcha y las 
relaciones de la humanidad. ¿Cómo la conducirán á su destino, s 
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la dirigen por un camino opuesto? ¿Cómo promoverán su desar¬ 
rollo verdadero y legítimo, si suscitan y estimulan los instintos que 
Je son contrarios? ¿Cómo conservarán y perfeccionarán las rela¬ 
ciones sociales, si adulteran y perturban las naturales en que tie¬ 
nen aquellas su origen? La solución, pues, de todo problema so¬ 
cial depende de la que se diere á los correspondientes filosóficos. 
A este mismo término nos conducirá el examen de la naturaleza 
y principios de las ciencias sociales. 

¿Qué es el Derecho de Gentes sino una consecuencia de la 
unidad de la especie humana, de la identidad en sus destinos, de 
la facultad que todos tienen de proseguirlos por los medios posi¬ 
bles y justos? Si se adopta el sistema de Castas ó se admiten 
diferencias específicas entre las razas ó en sus destinos, ni la 
opresión injusta lastimará nuestros sentimientos, ni las invasio¬ 
nes no provocadas levantarán un grito general de indignación; y 
las naciones poderosas uncirán á las débiles al insolente car¬ 
ro de sus triunfos; y el orgulloso Espartano aplastará sin emoción 
ni remordimiento al Ylota miserable. 

¿Encerraremos el Derecho Político y el Administrativo en 
esas Constituciones flotantes y efímeras, en esas disposiciones mas 
variables que los vientos? Por ellas conocerá el Publicista el de¬ 
recho positivo; pero no los elementos esenciales del organismo 
social, la naturaleza de cada uno de ellos, los deberes y de¬ 
rechos con que mutuamente están ligados. No se penetrará en el 
fondo de tan capitales problemas, sin un estudio profundo de la na¬ 
turaleza y el fin del estado, y de las relaciones de cuantos ele¬ 
mentos le componen, basado en el conocimiento mas cumplido 
e los sentimientos, necesidades, pasiones y costumbres de los 
asociados. Por lo que, si al consliluir una nación bajo cualquie¬ 
ra forma, se desatienden las relaciones, los deberes ó los dere¬ 
chos de alguno de los elementos esenciales, todos los beneficios 
sociales desaparecerán por hacerse imposible la recia dispensa- 
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cion de la justicia y la existencia del verdadero orden, primordiales 
necesidades de la sociedad? Constituyase una autoridad superior á 
toda ley, concéntrese en ella toda la fuerza de la acción social; y el 
poder benéfico y regulador se convertirá en tiranía; esplotará los 
subordinados como esclavos haciendo difícil, sino imposible, lodo 
desarrollo y progreso racional; con la violencia conservará ciferto or¬ 
den como el de los calabozos, y cierta paz como la de los sepulcros, 
aunque interrumpidos por las violentas esplosiones'de Preteridnos ó 
de Mamelucos. Adóptese por el contrario un sistema de libertad ili¬ 
mitada, y, como dice uno de los Filósofos modernos mas célebres 
y mas apasionados al Gobierno Liberal.--"Este sistema provoca¬ 
rá no solamente una concurrencia circunscrita dentro de los lí- 
«mites de la emulación, sino también una lucha entre todos los in¬ 
tereses, entre todas las fuerzas délos individuos, en la cual los mas 
«débiles tienen que sucumbir y dejarse esplotar por las fuerzas mas 
«poderosas. Mas en esta lucha no son los que dominan los mas fuer¬ 
tes en inteligencia y en moralidad; son por el contrario las pasiones 
«viciosas, que, haciéndose lugar en el sistema de la libertad ilimita¬ 
da, han triunfado de las facultades morales mas nobles, hasta tal 
«punto que pudieran hacer perder la confianza en la naturaleza mo- 
«ral del hombre» (1) En las disposiciones administrativas debe brillar 
igualmente el respeto á los derechos de todos los elementos del Es¬ 
tado y una clara tendencia á mejorar las condiciones y satisfacer 
las necesidades de la Sociedad sin lastimar las prescripciones de 
lo justo. 

¿Qué contienen los códigos de Derecho civil, del criminal y 
del penal sino fórmulas que traducen en deberes y derechos las 
relaciones procedentes de la naturaleza y de la sociedad; que de¬ 
claran criminal ó contraria á justicia toda acción perturbadora de 
■ellas: y que imponen una pena ó dolor al agente libre qne las in¬ 
fringe? No se dirija cualquiera de las relaciones esenciales, y que- 

0) AhrenstTeoria filosófica del der. público parte 1.* cap. 4.® 
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dará abierto un ancho portillo por donde la inmoralidad invada á 
la sociedad para trastornarla: porque los vicios se atraen y acrecen 
lo mismo que las virtudes, á causa délas ocultas, pero eficacísimas afi¬ 
nidades que en lo moral como en lo físico son abundantes. Prescín- 
dase en el sistema de penalidad de la relación entre el interes que 
escita y la pena que retrae, y el desconcierto social necesaria¬ 
mente seguirá al abandono y desprecio de las leyes. Pues, si en 
ellas se desplega lujo de ferocidad, la conciencia social se subleva y 
se resiste á imponerlas, engendrando el hábito pestilente de infrin¬ 
girlas sin temor ni remordimiento: si por falsa humanidad son nu¬ 
las ó insignificantes las penas, el criminal arrostrará sin vacilar el 
peligro del castigo con solo la probabilidad de satisfacerlas tenden¬ 
cias de su pasión ó su interes. 

La Economía Política, observando que la ignorancia tiene su 
asiento en esas miserables chozas, en donde falta el pan repara¬ 
dor de las fuerzas consumidas en el trabajo; que en ellos se en¬ 
vilecen los sentimientos perdiéndose completamente el de la pro¬ 
pia dignidad; que de ellas brota frecuentemente el crimen, por¬ 
que los gritos de los hambrientos hijos ofuscan los de la conciencia 
del padre necesitado; considera á la riqueza como uno de los me¬ 
dios mas poderosos para proseguir y cumplir los destinos humanos, 
y se ha propuesto distribuirla de modo que afianzase la felicidad de 
todos los hombres. Tan bellas aspiraciones acariciadas por lodo co¬ 
razón generoso no han tenido ni tendrán cumplido efecto a causa 
de los sentimientos y conducta del hombre. Las teorias tendrán, 
sin embargo, tanto mas satisfactorio resultado, cuanto mejor deriva¬ 
das sean de las verdaderas necesidades y del modo de satisfacerlas: 
nunca tocarán su objeto si, en lugar de considerar al hombre tal 
•como realmente es, le suponen como debiera ser: serán peores 
aun sus consecuencias si, en vez de procurar la satisfacción de las ne¬ 
cesidades reales, se las sobrescita, ó se suscitan otras facticias: y 
finalmente conducirán la humanidad á mayor abyección y mise- 
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ria, si por satisfacer cierto orden de necesidades se llevan al terreno 
de la práctica teorías de algún modo contrarias á los principios de 
lo justo ó de lo bueno. 

La razón nos ha demostrado á priori la influencia de la Filo¬ 
sofía ; por las elocuentes lecciones de la historia la veremos con¬ 
firmada á posteriori. Cierto es que, cuando la Filosofía se 
despeña en el Escepticismo ó el Nihilismo, términos fatales de lodo 
absurdo sistema, las ciencias la abandonan y prosiguen su natural 
desarrollo lanzando una desdeñosa mirada sobre las estériles dispu¬ 
tas de los que debieran ser sus maestros. En tales ocasiones la 
humanidad pe sirve de su Filosofía natural, la del recto sentido, 
cuidando antes'que todo de poner en salvo sus principios de grande 
interés físico, intelectual y moral, Pero, salvos estos cortos mo¬ 
mentos de divorcio ú oposición, las ciencias y la humanidad nunca 
dejan de esperimentar la influencia de las soluciones que dá la Fi¬ 
losofía a sus problemas capitales. 

No hace mucho tiempo que las ciencias físicas se han visto 
empañadas y envilecidas por el torpe aliento de una filosofía ma¬ 
terialista. Sustituyendo el Atomismo al Dinamismo, y el Meca¬ 
nismo al Organismo convirtieron este bellísimo universo en un 
mudo cementerio, y al hombre en una máquina de cuerdas, pa¬ 
lancas y elementos químicos agitados por convulsiones galvánicas. 
Siendo consiguientes con los principios, jamás se hubieran servi¬ 
do de las ideas de causa y ley. 

Animadas después por el espíritu de Hegel, emprendieron sa¬ 
car del seno del Absoluto las razones y causas de todos los fe¬ 
nómenos y leyes del universo. Con el supremo artificio de las 
tesis, las antítesis y las síntesis confiaron llenar sus vacíos, lle¬ 
var la luz hasta sus últimas consecuencias, y alcanzar todas las 
aplicaciones de sus fecundas verdades. Pero, como al volver la 
vista sobre si mismas, se encontrasen recargadas con una difícil 
terminología, y obscurecidas por estériles é intrincadas fórmulas 
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sín haber adelantado un solo paso, se tornaron á sus antiguas y 
naturales vias de observación y esperimento. 

Estas evoluciones ó contramarchas, con que los afiliados al es¬ 
tudio de la naturaleza le apartan de los derrumbaderos y de los 
caminos que no le llevan en progresivo desarrollo, son significa¬ 
tivas lecciones, que, recomendándonos la prudencia de los natu¬ 
ralistas, hacen palpar la mayor y mas duradera influencia de las 
doctrinas filosóficas sobre las ciencias morales y sociales, sobre 
el mismo estado social. Allá divisamos á los pueblos orientales es¬ 
tacionados y como petrificados, siguiendo muy de lejos á los oc¬ 
cidentales , que de ellos tomaron los principios del saber, y que 
emprendieron siglos después su marcha civilizadora. ¿Que cade¬ 
na los tiene como amarrados á su decrépita civilización, á su le¬ 
gislación envejecida, á sus estrañas y deplorables costumbres? Su 
Panteísmo fatalista ha engendrado esa inmovilidad, ese quietismo 
é indolencia que con los brazos cruzados todo lo espera del curso 
necesario é inevitable de los sucesos: sus erróneos dogmas sobre la 
caida y la reparación han creado el dominio supremo y abso¬ 
luto del gefe del estado, y la desigual é injustísima organiza¬ 
ción de las castas. 

Larga tarea seria recorrer y manifestar la ostensible confor¬ 
midad de la legislación, costumbres y constitución social de Gre¬ 
cia, de Roma y demas pueblos con sus doctrinas metafísicas, es¬ 
pecialmente con las religiosas, resumen y cúspide de aquellas. 
Produce una íntima convicción solo el considerar que en todos 
sus tiempos y pueblos han sido unos mismos los filósofos y los le¬ 
gisladores ó escritores sobre los principios del derecho y de la so¬ 
ciedad. Investidos han sido de este doble carácter Licurgo y So¬ 
lo 11 » Platón y Aristóteles en Grecia, JVuma-Pompilio, Cicerón y 
Papiniano en Roma, Santo Tomás con los principales teólogos en 
la edad media, los Glosadores, y los sabios de la época del renaci¬ 
miento. Por tanto echemos solo una rápida ojeada sobre siste- 


— JL 3 — 

mas filosóficos que han egercido y aun están egerciendo mas in¬ 
mediata influencia sobre la situación actual del mundo. 

¿No están esperimentando hoy mismo la moral, las ciencias 
sociales, las creencias, las costumbres y 'aun el lenguage la in¬ 
fidencia de la filosofía materialista del siglo pasado? ¿No han llegado 
á nuestros oidos las bufonadas con que se escarnecían tos senti¬ 
mientos mas deliciosos y mas caros al corazón? ¿No tenemos que 
deplorar á cada paso ese lamentable abuso de aplicar el nombre 
de hipocresía á la virtud, de preocupación al pudor y la delicadeza, 
de superstición á los actos y sentimientos religiosos? La lógica in* 
flexible, arrancando de la teoría metafísica de la sensación transfor¬ 
mada, llegó á proclamar por boca deBroussais el masesclusivo mate¬ 
rialismo, por la de IJolbach la moral del interés, por las de Rous¬ 
seau y Hobbes los sistemas del pacto social y del absolutismo 
despótico. 

¿No palpamos igualmente la influencia del Racionalismo, que, 
dando principio en el Criticismo de Kant, ha llegado á parar en el 
Panteísmo idealista de Hegel? La razón individual ha sido procla¬ 
mada Juez supremo y absoluto: á nombre de esta soberanía se 
ha querido romper todo vínculo con la antigüedad, se ha proscrito 
toda autoridad divina y humana, inclusa la del sentido común 
declarada con el principio de contradicción, el mayor de los ab¬ 
surdos. No tengo necesidad de repetir ante tan ilustrado público 
las máximas ó principios morales y sociales de sus consecuentes 
y lógicos discípulos Saint-Simón, Piérre Léroux y Prudhon. 

Apesar de ser muy pocos los que se atreven á devorar tan ab¬ 
surdos principios y mucho menos sus repugnantes y perniciosas 
consecuencias, se repite hasta la saciedad que los dos indicados 
sistemas son fecundos en consecuencias verdaderamente sociales y 
humanitarias. En semejante creencia se ha pretendido levantar 
con sus escombros teorías sociales estensivas á toda la humanidad, 
capaces de asegurarla una felicidad y bienestar cumplidos. Con 


ellas se pretende difundir en el corazón de todos un profundo 
amor universal, y se comienza la obra destruyendo la familia, pro¬ 
hibiendo y matando el amor de la Patria: se proclama una gene¬ 
rosa y absoluta abnegación, y se da principio á ella cuidando de 
asegurar toda clase de goces materiales, y libertándose de las dul¬ 
ces molestias que causarían los hijos pequeñuelos y los ancianos y 
débiles padres. Prescindiendo de la sinceridad de todas estas teo¬ 
rías y de su conformidad con la naturaleza de las cosas, especial¬ 
mente del hombre, no podemos dejar de oir el dictamen de la 
razón y de la historia, unánimes en hacernos entender que el vuelo 
del Materialismo es demasiado rastrero para elevarse hasta la ab¬ 
negación y el sacrificio voluntario: que el Panteísmo solamente 
inspira himnos al sensualismo ó á un quietismo indolente. 

¿Como, pues, se ha creído poder deducir consecuencias genero¬ 
sas y humanitarias de doctrinas cuyos principios parece que no con¬ 
tienen sino conclusiones egoístas y antisociales? Porque, bija la civili¬ 
zación moderna de la doctrina mas racional, mas progresiva y mas 
humanilaria del Cristianismo, le lleva de tal modo absorvido 
en sí misma, que no puede producir obra notable y tras- 


cendental en la que no se revele de algún mo 
tendencias de los principios cristianos. Por esta 


¡un modo el espíritu y 
)r esta razón hablan el 


lenguaje del Cristianismo los mismos escritores que se lian de¬ 
clarado enemigos encarnizados: por esto muchas escuelas en ma¬ 
nifiesta oposición con su espíritu, procuran presentarse como mo¬ 
vidas por sus mismas tendencias, se sirven de sus palabras y sus 
£>ses, y le dispensan elogios a! parecer alhagücños y lisongeros. 
Ao considero yo la doctrina Católica como una obra de los hom- 
ures, m coloco á Moisés v Jesucristo pnf !ac PIoinMrtn «* i ai-i 



merece que cerremos 


— 40 — 

nuestro discurso con unas ligeras reflexiones sobre su contesta¬ 
ción á los principales problemas. 

¿Quien podra responder mas conforme á las concepciones de 
la razón respecto al problema del origen de las cosas? No bien se 
dio á conocer la solución católica, rechazó la humana inteligencia 
todas las antiguas como erróneas. La ciencia en los últimos tiem¬ 
pos ha dejado helada en los labios del Escepticismo su habitual son- 
ris aburlona y desdeñosa, cuando, abriendo las entrañas de la tierra, ha 
leído en los fósiles la historia de los primeros dias, cuando hacreido 
deber despojar al sol de la irradiación de la luz, y cuando el pro¬ 
fundo conocimiento de las razas humanas y del organismo de los 
idiomas ha venido á comprobar la verdad de las palabras del mas 
antiguo de los libros. ¿Quién decidirá sobre los últimos destinos hu¬ 
manos de un modo mas consonante con la índole de nuestros sen¬ 
timientos y demas facultades? El Catolicismo proclama al Infini¬ 
to como último fin de los hombres; nuestro corazón repite que 
solo lo infinito puede llamarle y satisfacerle: nuestra inteligen¬ 
cia se atormenta por encontrar la verdad que todo lo contenga y 
esplique: nuestra voluntad persigue con ansia siempre el bien infini¬ 
to. ,Que torrentes de luz derrama la doctrina Católica sobre la in¬ 
teligencia del Psicólogo , para que pueda comprender la naturaleza 
complexa de hombre! En ella están bosquejadas todas nuestras fa¬ 
cultades; en ella se ven con toda distinción el principio de nuestra 
fuerza y dignidad, el origen de nuestros sentimientos bastardos, de 
nuestra debilidad y degradación. 

Por otra parte la razón y la historia celebran en himnos ar¬ 
moniosos la pureza, la rectitud y los opimos cuanto saludables 
frutos de sus máximas morales y sociales. Consignados están en 
esta doctrina los deberes y derechos de todos los hombres. La 
Caridad es el primero y el resumen de todos sus mandatos. Esta 
virtud sentimiento que hoy nos parece imposible haya sido des¬ 
conocida en algún tiempo, fué un mandato nuevo, cuando el 
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Cristo vino al mundo. El mundo antiguo careció de esta virtud, 
que ha inspirado al Mercenario la esclavitud voluntaria para li¬ 
brar de las cadenas á los que las llevaban con angustia: que 
ha inspirado á la hermana de la Caridad esa afectuosa y solícita 
asistencia, que no deja echar de menos al enfermo la ternura de 
una madre ó de una esposa: al misionero el intrépido valor [con 
que, desdeñando el oro de las Californias, surca los mas procelosos 
mares, por ir á ganar en el centro de los bosques las almas de 
sus semejantes para la civilización y para el cielo. 

¿Quien sino el Cristianismo ha predicado la fraternidad uni¬ 
versal, borrando por el hecho mismo los títulos de bárbaros y de 
esclavos? El organizó la familia ennobleciendo la condición de la 
muger, mejorando la de los hijos, y elevando el matrimonio á la su¬ 
blime categoría de Sacramento. Organizó el estado señalando límites 
al poder que nunca antes había tenido otros que los de su fuerza y 
voluntad; declarándole que otro poder superior é inflexible ha- 
bia de tomarle razón de todas sus determinaciones y del uso de 
su autoridad: enseñándole que ha sido instituido para promover 
el bien de los subordinados dispensándoles justicia con amor: y 
exigiendo de los subordinados obediencia con amor y gratitud al 
poder por su dirección benéfica y paternal. Reorganizó y mora¬ 
lizó todas las relaciones en medio de las desigualdades sociales 
necesarias, poniendo al débil bajo la tutela del Omnipotente; decla¬ 
rando al Justo vengador del oprimido; al Infinito padre y amigo 
del pobre. ¿Qué estado ó posición no se mejoró, no esperimentd 
la benéfica influencia de los principios cristianos? ¿Qué doctrina 
ha derramado el precioso bálsamo que aquella sóbrelas graves y 
profundas llagas del lastimado corazón humano? ¡Sublime y be¬ 
néfica doctrina! La evidencia de tus sólidos fundamentos arranca 
de la razón una convicción profunda; la encantadora beneficencia 
de tus máximas te asegura el amor del corazón: la pureza del 
bien que nos predicas, la completa adhesión de la voluntad. 
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A vosotros se dirigen especialmente las palabras de este dia. 
Juventud estudiosa, dulce esperanza de vuestra patria. Mañana se ar¬ 
rojará en vuestros brazos, encomendándoos sus mascaros intereses, 
su bienestar y su porvenir. No corresponderéis á su cariño y con¬ 
fianza sin un corazón verdaderamente patriota, esto es, impene¬ 
trable á todo egoismo y dotado de valor bastante para sacrifica¬ 
ros en las aras del bien público: tampoco corresponderéis, si no 
ilustráis vuestra inteligencia de modo que podáis dirigir las fuer¬ 
zas sociales por el camino del verdadero progreso y de la verda¬ 
dera felicidad. Ilustraos, pues, con los conocimientos propios de 
la carrera á que os dedicareis: pero, cualquiera que esta fuere, 
robusteced vuestro espíritu con las lecciones de una sana filoso¬ 
fía. Esta os dará á conocer los primeros principios de las 
cosas y de las ideas, el valor de los juicios, la fuerza de los ra¬ 
zonamientos, el artificio de los sofismas: de este modo podréis dis¬ 
currir con solidez y rectitud, y no os dejareis arrastrar por la no¬ 
vedad, ó él brillo de los razonamientos sofísticos y de las teorías 
peligrosas. Tomad por norte la filosofía del sentido común y la 
católica para no veros estraviados por las procelosas oleadas del er¬ 
ror: estad bien persuadidos de que dentro de ellas cabe toda li¬ 
bertad lejílima y beneficiosa, todo progreso justo y racional en 
los diferentes órdenes de la actividad humana. 

Dando á nuestras tareas literarias ese elevado vuelo,- que por 
todas partes reclaman las aspiraciones de las ciencias, asentaremos 
sobre los primeros principios y las causas primeras todos nuestros 
conocimientos: llegaremos á palpar la fraternidad de todas las ideas 
científicas: haremos que todas contribuyan al ensanche y progre¬ 
so de nuestra especialidad, y podremos de algún modo concurrir 
á su reforma y perfeccionamiento. De esta manera correspondere¬ 
mos también á la generosa solicitud de nuestra augusta Reina 
Doña Isabel II (q. D. g.) y de su Gobierno supremo, que en to¬ 
das las carreras ha destinado alguna parte al estudio de su fi* 
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llos ° ria es P ec * a * é inmediata. Justo es que le rindamos un sincero 
tributo de gracias por la ilustrada protección que han dispensado 
á la instrucción pública. Nosotros se la debemos muy especialmen¬ 
te, poi haber dado un testimonio público de estimación á nuestra 
Universidad, restableciendo en ella los estudios teológicos, que 
tanto contribuyeron en otro tiempo á darla lustre y esplendor, 
y de cuya alianza con las demas carreras literarias debemos pro¬ 
meternos abundantes y preciosos frutos. 

He dicho. 
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